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lóstregos por fruÍme

Ni fondo ni forma
LA propuesta de Manuel Vázquez desde el PSdeG-
PSOE para que los tres partidos de la Cámara 
gallega tomen la inciaitiva de reformar la reciente 
Lei de Caixas en base a los criterios del Consejo de 
Estado no tiene más valor que el de la oportunidad 
mediática: ocupar los titulares políticos en un día 
festivo. Es una propuesta que falla en la forma 
doblemente y que falla en el fondo. No puede ser 
Manuel Vázquez desde el PSOE quien invite a los 
otros dos grupos parlamenarios a plegar velas. No 
es esos los modos y menos con publicidad previa 
al envío de la carta a las partes. ¿Busca Manuel 
Vázquez el diálogo y el pacto con el PP y el BNG? 
Nunca se llegó a ese objetivo desde los altavoces 
públicos. La noticia a los medios previa a la carta 
que anuncia es una descortesía, una falta de táctica 
o sencillamente sólo es lo que es: ocupar un espacio 
en los medios de comunicación. Pero falla también 
el fondo de la propuesta. Tal como lo plantea el 
líder socialista, sólo queda someter a votación el 
informe del Consejo de Estado. ¿Nada tiene que 
decir el Parlamento? ¿En qué lugar deja a la Cámara 
gallega? Atender al dictamen del Consejo de Estado 
no implicará la renuncia de la Cámara autonómica 
a su competencia como legisladora. La propuesta de 
Manuel Vázquez no es de recibo políticamente y no 
es de recibo técnicamente. Mal favor se le hace al 
PSOE en Galicia con propuestas de este tipo. 

Ciudad segura
Algunos parecen empeñados en transmitir y crear 
la imagen de inseguridad sobre Lugo. Pero los datos 
hablan en contra y la realidad de las calles también. 
Lugo es una pacífica ciudad de cien mil habitantes 
donde se puede transitar de día y de noche con 
absoluta tranquilidad. El índice de delincuencia no 
difiere del de ciudades similares. La preocupación 
ciudadana por este problema es equivalente a la de 
cualquier otra ciudad. Cierto que a mayor edad de 
la población, mayor preocupación por la seguridad. 
Pero no es real una imagen de ciudad peligrosa. No 
hay esos índices de criminalidad que algunos se 
empeñan en imaginar.

N O TEMA al cobrador del 
frac, ni a los inspectores 
(casi siempre falsos) del 

gas. Si alguien llama a su puerta, 
con el volumen elevado de la ca-
dena musical o de la tele, lo más 
probable es que sea un interventor 
de la SGAE que viene a reclamarle 
el canon. Pero surgió un proble-
ma que alimenta la confusión: el 
voraz afán recaudatorio de la so-
ciedad de autores despertó el no 
menos ávido instinto de los tima-
dores, quienes en plena vorágine 
están dispuestos a sacar tajada 

en el río revuelto del desenfreno. 
Que se sepa, ya afloró el primer 

cobrador ful con pretensiones de 
suplantar a uno auténtico de los 
de Teddy Bautista, y fue en Bara-
caldo. Irrumpió en una fiesta pri-
vada exigiendo el pago de la tasa 
por la melodía que sonaba. Los del 
jolgorio le dijeron que si quieres 
arroz Catalina y el fallido timador, 
no conforme, advirtió que volvería 
a por el botín. No lo hizo, pero la 
nueva figura agua la labor de los 
verdaderos, ya con dificultades; 
más de uno se llevó la sorpresa de 
ser correspondido con billetes fal-
sos. Así está el patio.

El cobrador de 
la SGAE

manuel lópez castro

entre dos

ejemplo de lo que podríamos ha-
cer. Le aseguro señora ¿ministra? 
que en Bruselas saben muy bien 
lo que podemos hacer, pero lo que 
les interesa es lo que vamos a ha-
cer, no hay justificación para el 
ejemplo. Mantener esta posición 
es llamar idiotas a los supuestos 
destinatarios del ejemplo, lo cual 
no parece conveniente, y a todos 
los españoles.

Peor aún es la segunda excusa, 
improvisada para que nos vaya-
mos haciendo a la idea de lo que 
vendrá. Según los ilustres ¿cere-
bros? que nos ¿gobiernan? la me-
dida no es un recorte de los dere-
chos de los trabajadores, antes al 
contrario se trata de una conquista 
social: así, al hacerse la media de 
la cotización de veinticinco años y 
no de quince, se beneficiará a los 
trabajadores que hayan perdido su 
trabajo o reducido sus ingresos en 
el final de su vida laboral.

Si fuera real la intención pro-
clamada, la propuesta debiera ser 
aumentar el cómputo de años sólo 
para aquéllos a quienes pudiera 
beneficiar, sin afectar al resto a 
quienes sin duda perjudica.

Y aquí lo que nos están dicien-
do en realidad es lo que podemos 
esperar de ellos: no el reparto de 
la prosperidad que han prome-
tido, sino la redistribución de la 
miseria. En definitiva lo que ya 
se ha hecho en educación, ante 
la intolerable circunstancia de la 
desigualdad de las capacidades 
personales, bajar el nivel para 
igualar por abajo.

Ya que no somos capaces de cre-
cer, vamos a cortar a los demás por 
las rodillas y así todos quedarán a 
la misma altura.

No se puede soportar más tiem-
po semejante desatino. El partido 
en el gobierno debe buscar una 
alternativa a estos cables quema-
dos, el partido en la oposición está 
obligado a colaborar y prestar sus 
votos para la constitución de un 
gobierno decente. Sólo un go-
bierno de salvación nacional, en 
el que participen los dos partidos 
mayoritarios puede sacarnos del 
atolladero en el que nos han pre-
cipitado. 

No es este el momento de cálcu-
los partidistas, sino de regenerar 
un país devastado por la incuria. 
Recuerden a Churchill: sangre, 
sudor, lágrimas y esfuerzo de to-
dos.

E STO se acabó, la situación 
no puede prolongarse ni 
un minuto más. Cada día 

que hoy se pierde requerirá dos de 
duro trabajo para regresar al pun-
to de partida. 

El nuevo alarde de desidia pro-
vocaría una crisis de gobierno en 
cualquier país civilizado. La últi-
ma proeza de nuestro ¿gobierno? 
es digna de Mortadelo y Filemón 
o del inspector Clousseau. Ya no 
aciertan ni cuando rectifican, han 
perdido hasta la racionalidad para 
buscar excusas. 

No puedo creer que tenga senti-
do enviar a Bruselas un documen-
to con las líneas maestras del plan 
del ¿gobierno? para la recupera-
ción económica y rectificarlo cua-
tro horas más tarde al comprobar 
la indignación que suscita uno de 
los puntos incluidos.

Como sabrán, el ¿gobierno? in-
cluye primero en el documento la 
intención de aumentar los años 
de cotización que sirven como 
base del cálculo de las pensiones 
de jubilación. Este cómputo se 
estableció primero en ocho años, 
y se incrementó a quince en la de 
los noventa por razones demográ-
ficas evidentes de descenso de la 
natalidad. El actual ¿gobierno? 
incluye en el plan enviado a Bru-
selas su ampliación a veinticinco, 
detallando el ahorro que se puede 
conseguir en cada año con esta 
medida. 

No discuto el que la medida sea 
o no necesaria, probablemente es 
incluso imprescindible, pero no es 

de recibo su proposición por quien 
hace quince días aún alardeaba de 
haber vaciado la despensa. Menos 
seria es aún la conversión al rigor 
presupuestario, condicionada por 
haberse visto, en Davos, sentado 
entre Grecia y Letonia, en el cora-
zón del pelotón de los torpes. Sólo 
se pretende rectificar cuando te 
han dicho bien clarito que si si-
gues así nadie comprará la Deuda 
Pública que emites. Hemos pasa-
do en seis años desde el aprecio y 
la estima de la economía mundial 
a ser considerados poco fiables 
como deudores, se ha arrastrado 
internacionalmente y dilapidado 
en dos años el prestigio ganado en 
diez.

Al conocerse la propuesta, corre 
la indignación por todas las emi-
soras de radio y medios políticos 
y periodísticos. Ante la reacción, 
la ¿ministra? del ramo ordena co-
rregir el documento eliminando 
el supuesto en cuestión. En Bru-
selas son gente seria ¿qué podrán 
pensar de semejante episodio? La 
respuesta es clara: no hay criterio, 
no hay seriedad, no hay rigor, no 
hay solución.

Mala es la excusa ministerial: 
no era una propuesta, sino un 

PAREJA

Ni rectificando
Daniel Prades Cutillas

Profesor de Derecho y 
Administración de Empresas
UP Comillas - ICADE
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D OBLAS la esquina y un 
vecino te susurra a modo 
de consigna clandestina: 

«Hay que hacer algo». Más ade-
lante escuchas la misma frase en 
un corro de jubilados. También 
por la radio y en los periódicos. 
«Hay que hacer algo» es una frase 
que suena machacona, y que de 
no ser por el acendrado espíritu 
democrático que anima a esta so-
ciedad, diríase preñada de inten-
ciones golpistas.

Haylos, dentro y fuera del par- tido gobernante, que tienden ha-

cia la escenificación de una crisis 
—otra distinta—, una remodela-
ción, un ajuste, unos ceses y unos 
nombramientos. Se suponen más 
numerosos aquéllos que éstos.

Más no, qué horror; tal como se 
cotiza el ex ministro, si cargamos 
al Estado con cinco o seis nuevos 
sueldos, tardaremos varias sema-
nas más en levantar cabeza. Que 
sigan los que están, que al menos 
a ellos no se les ocurrirá cambiar 
la decoración del despacho, ahora 
que ya están hechos al color de la 

moqueta.
Elecciones anticipadas, clama 

otro grupo convencido de los efec-
tos salutíferos de las urnas. Pero 
si acabamos de tenerlas y ya han 
visto ustedes los resultados.

—Sí, pero es que ahora todas 
las encuestas dicen que ZP pierde 
apoyos.

—Sólo faltaría que los ganase.
Las elecciones anticipadas, 

como su propio nombre indica, 
sólo son la prueba de un fracaso, 
del mismo modo que lo es la eya-

culación precoz; o sea, la erección 
anticipada. 

Se puede pensar en ellas, claro; 
pero sabiendo de partida que no 
nos va a salir una faena redonda, 
de ésas que te pasean en hombros 
alrededor del tálamo.

Por último, al presidente se le 
ha ocurrido qué hacer, sin que se 
trate de un golpe, una crisis, o un 
anticipo electoral. Ha llamado a 
Miguel Boyer para que le asesore.

—¡Oye! ¿Cómo hiciste tú para 
ligarte a la Preysler?

Hay que hacer 
algo

josé de cora

el punto je

o S postes que terman de 
semáforos, farois, sinais 
de tráfico, reloxos que 

tamén son termómetro e outros 
elementos máis diso que chaman 
mobiliario urbano serven tamén 
como suporte de informacións 
máis familiares e humildes para 
as que se utiliza o sinxelo método 
de prender neles cun anaco de fita 
adhesiva e á altura aproximada 
dos ollos dunha persoa de estatu-
ra media a mensaxe que se quere 
transmitir escrita, case sempre a 
man, nun papel que, de requirilo 
o caso, levará na súa parte baixa 
unha serie de cortes en cada un 
dos cales figure o número de telé-
fono no que contactar en caso de 
que sexa do teu interese.

Ofrecementos de sinxela redac-
ción e informe directo de persoas 
que poden reparar de doentes, 
de vellos ou de nenos, antigos 
labradores dispostos a cultivar 
xardíns, atribulados propietarios 
de cans desaparecidos —aquí, ás 
veces, acompaña unha fotografía 
do animaliño—, propietarios de 
vivendas en aluguer, expertos en 
limpezas domiciliarias, rapazas e 
rapaces que están dispostos a se 
desfacer a prezo módico da ‘moun-

tain-bic’, o ordenador, a motoci-
cleta pequena, o equipo de músi-
ca, a ‘play-station’ ou a colección 
de CDs case do trinque. E tamén 
casos que podíamos cualificar de 
pintorescos, coma o que eu puiden 
ver nunha cidade do sur peninsu-
lar no que quen se anunciaba era 
un valente novilleiro brindándose 
a participar en festas privadas e 
capeas para turistas...

Un servidor, curioso que é de 
natural, ten o costume de ler case 
todas estas mensaxes, mesmo 
expoñéndose a que mude a cor 
do semáforo e teña que seguir 
alí agardando mentres lle chove 
por riba, de modo que estoutro 
día non puido evitar que lle cha-
mase poderosamente a atención 
a folla de papel verde presa nun 

deses aparellos dispensadores de 
boletos de aparcamento na que 
había escrita unha soa palabra: 
‘Perdóame’. E había máis, idénti-
cos, por aquela zona, en distintos 
soportes pero na mesma clase de 
papel e coa mesma letra. 

Estas cousas fanche máis agra-
dable o paseo —polo menos a 
min— xa que che permiten entrar 
no xogo das elucubracións e cami-
ñar ideando quinielas mentais: 
Cal poderá ser o pecado? Quen o 
pecador ou a pecadora? Chegará 
a haber absolución? É en verdade 
fermoso ir imaxinando vivencias, 
aínda alleas, de amores e de des-
amores e fixarte nos rostros de 
cantas rapazas e rapaces cruzas no 
teu camiño por adiviñar se algún 
deles pode responder á idea que ti 
te fixeches dos protagonistas da 
historia.

Como non podía ser doutra 
maneira, comentei o caso e cada 
quen quixo aventurar a súa idea ao 
respecto. Mesmo esa miña amiga 
irreductiblemente optimista que 
ousou aventurar: «Home, igual 
é cousa dalgún dos responsables 
das famosas bases para o decreto 
ese trilingüe...».

Pero ninguén riu.

Mensaxes no semáforo

Paco Martín

Auga lizgaira

E STABA seguro de que 
en la actual estrategia 
del Partido Popular, 

creado el ambiento propi-
cio, según su opinión, se iba 
a reutilizar la campaña que 
habían usado con el señor Az-
nar, que consistía en repetir 
de forma machacona la frase: 
«Váyase usted, señor Gonzá-
lez». Creo que piensan que los 
españoles están deseando que 
el presidente Zapatero disuel-
va el Parlamento y convoque  
elecciones adelantadas. Los se-
gundos del Partido Popular se-
rán los encargados de empezar 
a pedir la dimisión del equipo 
de gobierno de José Luis Rodrí-
guez Zapatero  y de requerir la 
convocatoria de una consulta 
popular. Mientras, en el seno 
del PP aparecen personajillos 
hasta el momento ocultos en 
el aparato del partido, que es-
tuvieron chupando del bote 
hasta ahora. Estos ‘galanci-
llos’ casi nunca se mojan, y se 
dedican a hacer una labor de 
‘lame culos’ —¡y perdón por 
la expresión!— para no llevar 
la contraria al poder institu-
cional. Teofrasto pensaba de 
los aduladores: «La adulación 
es un comercio vergonzante 
que solo es útil al adulador». 
Y cuando el adulador pien-
sa que los adulados pueden 
perder su poder, empiezan a 
buscar nuevos personajes para 
convertirlos en fuente de sus 
ingresos. Montansier decía 
de los halagadores: «Los adu-
ladores hacen su negocio con 
los grandes, como los médicos 
con los enfermos de aprehen-
sión: estos pagan por los ma-
les que no tienen, y aquellos 
por la virtudes que deberían 
tener».

Sin embargo, existen otro 
tipo de personajillos que se 
convierten en denunciantes 
y detractores  de sus lideres, 
porque en algún momento 
dejaron de ‘alimentarlos’. 
Como decía Tácito, los renco-
rosos son esperpentos socia-
les que viven «con rencor y 
parcialidad interesada». Son 
aquellos que adquirieron, en 

muchas ocasiones, privilegios 
sin merecerlos y gracias a su 
capacidad de fingir admira-
ción, a cambio de algún pago 
inmerecido.

Existen otras personas y 
organizaciones que luchan 
desde principios y por esos 
principios. No buscan nada 
personal, sino cumplir con 
sus obligaciones con las clases 
trabajadoras que represen-
tan. Con estos se puede llegar 
a corregir los fallos del poder y 
abrir los ojos de aquel que tie-
ne en sus manos los destinos 
de España. Estos nunca pro-
piciarán un proceso electoral 
que pueda llevar a los adver-
sarios de clase al poder y, el 
Partido Popular, por mucho 
que digan y canten el enfren-
tamiento entre los sindicatos 
de izquierda y el PSOE, en el 
momento adecuado llegarán 
a un acuerdo.

Me gustaría ver en los ago-
reros del desastre, cual sería su 
comportamiento en el caso ac-
tual de la economía española.  
Aquellos que poseen fórmulas 
mágicas y dogmáticas, lo úni-
co que harían es cimentar el 
sistema que nos ha llevado al 
desastre actual. Supongo que 
en estos casos equivocarse es 
bastante posible, pues no hay 
un ‘dios’ capaz de arreglar la 
situación sin modificar el sis-
tema, y son muchos los que no 
quieren que se les toquen sus 
privilegios. Estos tienen una 
sola estrategia, como es des-
gastar la acción del gobierno, 
caiga lo que caiga, aunque sea 
la credibilidad de España. Pero 
lo que diferencia a un líder de 
un dogmático es su capacidad 
de corregir y modificar sus 
planteamientos. 

¡Señor Zapatero, no dimita 
y acabe su legislatura!

Váyase usted, 
señor Zapatero

J. A. Ventín
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protagonistas  [ Las cajas y la presidencia de turno de la Unión Europea son los 

principales temas de los que hoy tratará el portavoz del BNG, Guillerme Vázquez, 

con José Luis Rodríguez Zapatero en La Moncloa. ▶ Los populares gallegos critican 

precisamente el trato del Gobierno a Galicia durante el semestre en la presidencia 

comunitaria. La principal queja, que de las seis reuniones de alto nivel dirigidas por 

ministros gallegos sólo dos se celebrarán en la comunidad. ▶ Baltar (José Luis), una 

vez concluida la guerra por la presidencia del PP ourensano, que recayó en Baltar 

(Manuel), entra en otras batallas. Reclama la misma generosidad para la fusión de 

las cajas que tuvo Ourense cuando se creó Caixanova. ]

El Progreso agradece las cartas de sus lectores. Deben figurar el nombre y la dirección 
de los remitentes, así como su DNI y un teléfono de contacto. La extensión no debe 
sobrepasar las 20 líneas. El periódico se reserva el derecho de resumir y extractar su 
contenido y publicar aquéllas que considere oportuno. No se informará sobre las 
cartas que se reciban. Se pueden enviar por:   

✉ CORREO POSTAL:  El Progreso. Cartas al Director. C/ Ribadeo 5, 27002 LUGO. 

☝ CORREO ELECTRÓNICO: cartasdirector@elprogreso.es

cartas somos capaces de ser persoas 
racionais, borrando así o me-
llor camiño para todos nós: a 
comunicación; imprescindible 
coma o mellor mapa en calque-
ra viaxe.

Creo firmemente que só 
o poder da palabra nos pode 
axudar, si somos capaces de 
escoitar mellor, respectar 
outras opinións e razoar cons-
trutivamente, con isto rema-
taríamos cos egocentrismos 
e radicalismos ideolóxicos e 
sacaríamos máis proveito; 
pensemos que canto máis do-
nos nos sentimos da razón, 
máis preto temos a senrazón; 
olvídemos moitos prototipos 
establecidos e teñamos unha 
vida en común para todos nós 
dentro das nosas pequenas di-
ferenzas..
Óscar Rego Felpeto . Cospeito

volvemos ver un partido». E eu 
acordándome do grande Grou-
cho Marx:  «Parade o mundo, 
que eu báixome». ¡Ala Madrid! 
¡Forza Dépor!
Miguel Rico Gómez. Monterroso

Unha palabra, un 
problema menos
Tempos nada doados, moreas 
de problemas, moitas opinións 
e poucas solucións útiles. Todo 
isto xunto con un problema 
cada vez maior: querer ser do-
nos da razón e enxeñeiros do 
mellor camiño. Dende sempre 
todos nós necesitamos diferen-
ciarnos dunha maneira ou do-
utra, xa sexa pola lingua, cor, 
ideas, país, etc., etc., eiquí 
aínda non xurde o problema, 
nace cando levamos calquera 
diferenza ata o extremo e non 

se enfrentaron con eles e lles 
recriminaron o seu compor-
tamento. Suponse que iamos 
ver un partido de fútbol, pasa-
lo ben, desfrutar do espectá-
culo e voltar para a casa máis 
ou menos contentos segundo 
quen gañara, pero voltamos 
asustados e indignados. As fi-
llas comentaron: «Nunca máis 

cabeza, con tan mala sorte 
que co pucho arrincáronme as 
gafas (600 €) e guindaron todo 
á grada inferior (o pucho ato-
peino ó rematar o partido, as 
gafas non). Non nos chimpa-
ron a nós porque moita xente, 
seguidores do Dépor (supoñe-
mos, polas bufandas, camise-
tas e bandeiras que portaban), 

Deportivo-Real 
Madrid
30 de xaneiro. Día da Paz. 
Estadio de Riazor. Deportivo- 
Real Madrid. Un bo día para 
cumprir a promesa que fixera 
ás miñas fillas Aida e María e 
ó meu sobriño Iván de levalos 
a Riazor a ver ó seu equipo, o 
Real Madrid, contra o Depor-
tivo (o seu segundo equipo). 
Fomos xa pola tarde para ver 
como se ía creando o ambien-
te, ver a chegada dos equipos 
ó estadio, facer fotos… Boca-
tas, golosinas, auga… Grada 
superior de Pavillón (vese de 
marabilla dende alí). Empeza 
o espectáculo. Gol do Madrid. 
Celebrámolo como se celebran 
os goles, de pé e aplaudindo. 
Detrás nosa cinco... energú-
menos... que se pasan os no-
venta minutos insultándonos 
a nós e a autros seguidores 
que por alí había do Madrid e 
ós xogadores deste equipo con 
expresións como: Fillos de p., 
analfabetos, paletos, fachas, 
madridistas de mierda, putos 
madridistas..., 90 minutos 
repetindo o mesmo, insultos 
e palabrotas... En ningún mo-
mento os escoitamos animar ó 
Dépor (sopoñemos que serían 
seguidores do Dépor). Cando 
o Madrid marcou o terceiro 
gol, non o soportaron e arrin-
cáronme o pucho que tiña na 

D ECÍA un clásico que la 
política de los gestos es la 
antesala de la política de 

los hechos. Los gestos de Zapatero 
y del Gobierno han sido claros en 
estas semanas: reunir a los sin-
dicatos en secreto para contarles 
lo que se pretendía hacer aunque 
sin mayores precisiones; tomar 
la decisión de hacer una reforma 
laboral con escasa concreción y 
ninguna ambición; reunir a los 
sindicatos y a la patronal para es-
cenificar una preocupación con-
junta; transmitir mensajes difu-
sos sobre las medidas «urgentes e 
inaplazables» que hay que tomar; 
dilatar la reforma a dos o tres me-
ses cuando sindicatos, patronal y 
Gobierno llevan meses reunidos 
y negociando; y enviar a Europa 
un plan «tranquilizador» con me-

didas que luego se han negado. 
Que algo cambie para que todo 
siga igual. 

Frente a los gestos hay datos: la 
Unión Europa —Almunia dixit— 
duda de España y de su Gobierno, 
es más, le igualan a Grecia y a Por-

tugal y nos señalan como una ré-
mora para que Europa salga de la 
crisis; los mercados castigan du-
ramente la Bolsa española; el PIB 
sigue bajo cero; el desempleo está 
cerca de lo insostenible, la deuda 
exterior nos va a lastrar durante 
una década por lo menos. Se va a 
recortar el gasto público, tal vez 
algo tarde, pero posiblemente la 
mayor partida salga de la inver-
sión productiva y de la I+D+i; se 
van a recortar derechos sociales, 
aunque el Gobierno lo negará 
como San Pedro cuantas veces 
haga falta; se van a subir los im-
puestos en los próximos meses; y, 
sobre todo, no va a haber creación 
neta de empleo en todo 2010. Dí-
ganme ustedes si el panorama es 
para hablar, como hacen algunos, 
del ‘fantasma griego’ o, como ha-

cen otros de la ‘tragedia griega’. 
¿Basta con esa buena voluntad 

sin mucho contenido y, especial-
mente, sin objetivos comunes, 
de las tranquilas conversaciones 
entre Gobierno, sindicatos y pa-
tronal? ¿Es posible hacer alguna 
reforma de fondo sin contar con 
la oposición, no sólo con el PP, y 
con todas las autonomías? ¿Es ésta 
una situación de emergencia o un 
simple problema «temporal y glo-
bal», como quiere aparentar Za-
patero? Moncloa, los ministerios 
y el Parlamento deberían ser un 
hervidero de reuniones con todos 
los afectados: grandes empresas, 
sector financiero, autónomos, 
funcionarios, sindicatos, patro-
nal, partidos políticos, expertos, 
Universidades, en busca de una 
solución inteligente y audaz para 

pactar medidas de emergencia, 
primero, y para buscar acuerdos 
que cambien este país desde su 
sistema educativo hasta el mo-
delo productivo, sin dejar de ac-
tuar sobre la reforma laboral, las 
pensiones, la justicia y el sector 
financiero. 

Necesitamos un gran pacto y un 
plan de choque que nos permita 
salir del pozo al que nos han lleva-
do los errores y la inacción de este 
Gobierno que, haga lo que haga, 
no sólo va a hipotecar su futuro 
sino el de aquellos que le sucedan. 
«Sangre, sudor y lágrimas», decía 
Churchill. Más vale explicar eso 
a los ciudadanos, que abocarles 
a una catástrofe. Ojalá acierte el 
Gobierno, pero los gestos no pre-
sagian hechos positivos. Siguen 
primando el marketing.

Entre el fantasma y la tragedia

Necesitamos un gran pacto 
y un plan de choque que nos 
permita salir del pozo al que 
nos han llevado

Francisco Muro de 
Isca

S E PODRÍA limitar el en-
deudamiento y ponerle 
un techo de gasto a las au-

tonomías, esto es algo que podría 
hacer perfectamente el Gobierno 
recavando para ello los apoyos que 
necesite en las cortes. No es proba-
ble que acudieran en su auxilio sus 
tradicionales socios nacionalistas, 
pero según como se negociase la 
medida, podría contar con el res-
paldo del PP. Al menos el partido 
de Rajoy tendría muchas dificul-
tades para no apoyar algo así si el 
presidente del Gobierno lo plan-

tease en términos de Consejo de 
Estado. Lo que es evidente es que 
hay que recortar el gasto público 

de este país. Absolutamente des-
quiciado y disparatado, empieza a 
ser una cuestión de Estado. 

Esta es sólo una medida que 
en círculos políticos se baraja 
para poder cuadrar las cuentas 
españolas para 2013 tal como nos 
exige Bruselas, pero hay otras, y 
en cualquier caso es al Gobierno 
a quien le corresponde liderarlo, 
ir al Congreso, subirse a la tribu-
na y decir desde allí, en la sede de 
la soberanía nacional qué quiere 
hacer con las jubilaciones, con 
el mercado de trabajo, para que 

nuestra economía deje de destruir 
empleo y empiece a crearlo, y con 
el gasto público. 

Es allí, en las Cortes y desde esa 
tribuna donde el presidente Za-
patero debe pedir el respaldo de la 
sociedad para la guerra contra la 
crisis, y para dejar de ser el faro-
lillo rojo de la UE, el ‘problema’, y 
al paso que vamos últimamente 
con rectificaciones de la mañana 
a la noche, también hazmerreír 
de los demás socios comunitarios. 
Los líderes políticos tienen que dar 
pasos firmes en la dirección que 

proponen en sus programas elec-
torales, hacer propuestas posibles 
a los ciudadanos tanto en épocas 
de bonanzas como sobre todo en 
las de escasez. No es la oposición 
quien tiene que marcar el rumbo, 
aunque sea deseable conocer sus 
alternativas porque no es la opo-
sición quien gobierna sino el par-
tido que alcanza más votos popu-
lares en las urnas, en nuestro caso 
el PSOE de Zapatero, que dicho sea 
de paso debería recordar que las 
urnas tampoco han elegido para 
gobernar a los sindicatos. 

Dar (o no dar)  
la talla

Consuelo  
Sánchez-Vicente


